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ADVERTENCIAS, la misma inconstancia é instabilidad que an­
tes. El anciano á pesar de los desengaños.

Las obras ofrecidas han ton do ^"® producen el desabrimiento y el fastidio 
Jjas ODias oireciaas nan locaao ^^^ comunmente se nota en esta edad, toda- 

en suerte en la primera serie a don via se agita, udavia se siente combatido por
Aurelio Lengo,yen Ja segunda á don afectos y pasiones. No todo es tinieblas, no 
Abelardo Rodríguez. El número que J’*''’” "j*”? ’'’‘'“"‘'V ™ Í'^^\ ‘̂'^'Ta'' 

9 un rayo de luz le alumbra, una llor brota
ha salido en primer estracto lia si- «n él de cuando en cuando: la esperanzare- 
do el 46, que tenían dichos señores «ace en su pecho, y aun al borde del sepul­

cro concibe planes que no puede consumar.suscritores en su serie respectiva. El inmorlal Balines en el capitulo 19
párrafo 2.“ de su Criterio, pinta todas las fa-

En el próesimo número se pu- ®^s y vicisitudes del corazón humano con 
blicará la lista délos suscritores, se- “" ®®'®"*'®. '’“ “ P^eí® ^ P«<>»li«.’»ï?-

gua se ofreció en eí prospecto.

LA DOCTRIIVA CRISTIANA 
rsplicoîïa K (os niños

j .......Quien observe, dice, con atención la 
j variedad V graduación de nuestros sentimien- 
tos creerá estar asistiendo á las mudables

i ilusiones de una vision fantasmagórica. Hay 
; momentos de calma y tempestad, de dulzura
¡y de acritud, de suavidad y de dureza, de 
. valor, y de cobardía, de fortaleza y de abati- 

miento, de entusiasmo y de desprecio, de'ale- 
POR D. BASILIO G05ZALLZ ARRIVAS, ¡ gria y de tristeza, de orgullo y de anonada- 

Cura ecónomo déla Parroquia de Sía. Cm miento, de esperanza y de desesperación, d«
y S, Felipe ^eri de esla ciudad.

LECCION Vil.

De la inmulabilúlad de Dios.
C. Para coeocer en algún modo la 

labilidad de Dios será muy apropósito echemos 
un® ojeada, aunque rápida, sobra la instabili­
dad de las cosas criadas. Nada en ellas es íi-

1 amu­

JO, constante y permanente. La vida del hom« 
bre «tá dividida en varias edades, y cada una 
tiene sus gustos é inclinaciones particulares, 
que la caracterizan-, pero aun en esto mismo 
/cuánta variedad, cuánta inconstancia! El 
niño no ama siempre los mismos juegos,- el 
joven vé á cada momento disipadas sus ilu­
siones, y en sus proyectos de ambición y de 
gloria no acierta á elegir los medios para rea­
lizarlos: ahora abraza estos, ahora escoge aque­
llos; ya emprende un camino,, ya otro, y des­
pues de haberse fatigado en vano, retroce­
de para volver luego a la misma tarea cou 
las mismas dudas^ la misma ¡«certidumbre,'

•paciencia y de ira, de postración y de activi­
dad, de esponsión y de estrechez, de gene­
rosidad- y de codicia, de perdón y de vengan­
za, de indulgencia y de severidad, de placer 
y de malestar,'de saboreo y de tedio, de gra­
vedad y de ligereza, de elevación y de fri­
volidad, de seriedad y de chiste, de.....pero 
adonde vamos á parar, enumerando la varie­
dad de disposiciones que esperimenta nuestra 
alma? No es mas mudable è inconstante el 
mar azotad > por los huracanes, mecido por 
el zéíiro, rizado con el aliento de Ja aurora, 
inmóvil con eí peso de una atmósfera de plo­
mo, dorado cou los* rayos del sol naciente, 
blanqueado con la luz de los astros de la 
noche, tachonado con la® estrellas d«l firma- 
mentOj ceniciento como el semblante de uu 
difunto, brillante con los fuegos del medio 
dia, tenebroso y negro como* la boca de una 
tumba. Hasta aqui eí Criterio, cuyo trozo su­
blime y elocuente quisiera yo que tomaras 
de memoria, pues es ademas un ejemplo en 
que brillan con toda o^tcuísciou y lujo, ’a



pre es el mismo y sus años no pasarán.
Veamos ahora los argumentos que prueban 

esta inmutabilidad de Dios, que es nuestro 
punto de doctrina. De dos modos puede sufrir 
mutación una coSa, ó perdiendo algo de lo

abuüdancb y riqueza de nuestra lengua.
Mas ¿que mucho esté el hombre eujeto a 

«sta instabilidad é inconstancia, si la pide- 
«en igual los estados mss florecientes, y los 
reinos ma« fuertes ^ poderosa? Donde esta 
el grande imperio de los Asirlos? donde su 
capital la famoss babilonia con sus jardines 
suspendidos en el sire, y con sus ©straordí- 
narios muros? La duración de catorce siglos 
no fué bastante á impedir que dudemos del 
lugar en que existieron. ¿Oué se hicieron 
Niño y le célebre Semiramis, cuyos nombres 
han llegado é nosotros come un eco sin que 
q«eden ni aun vestigios de sus grandiosas em­
presas? 'El suntuoso palsci© que ellos edifi­
caron fué el sepulcro en que se hundió to­
da su grandes» y poder juntamente con Sar- 
danápalo el último de sus «ucasores, que pe­
reció consumido de las llamas. De este mon­
tón d® ruinas se levantaron los M«dos, los 
JBabiíonioa y Ninivitas, à todos los qua reunió 
baio 9U dominio Ciro fundador de la monar- 

que tiene, ó adquiriendo lo que todavía no 
¿Puede Dios perder nada de lo quetiene, 

tienei^
N.
C. 
N.

No, señor.

contingencia ó desgracia , y cualquiera cosa 
de estas repugna à la idea que V. me lia da­
do de Dios.

Por qué?
Porque la idea de perder creo yo qu« 

iva unida con la de negligencia d descuido,

C. Has respondido bien sin mas que at®n- 
der al significado de la palabra perder, que 
en todas sus acepciones es incompatible en 
Dios, Ente necessrio ' yue todo euant» tiene lo 
posee por intrinseca necesidad. Y ¿podrá ad­
quirir alguna cosa?

N. Tampoco.
C. Es claro- perqua adquirir es satisfacerouia pers», la que también sucumbe al gran- C, Es claro- perque adquirir es satislacer 

X Aleiandro y toma el nombre de Mace- un deseo, una necesidad: es tener lo que ante» 
dónica derivado de Macedonia, provincia de no se tenia, y no hay nada swo Dios mismo, 
la Grecia t patria de este héroe inveocí- y lo que él saca de la nada. Esto mismo 
ble. Bies^ronto est® imperio Un estenso y digámoslo de otro modo. Dna cosa es mu- 
dilaUdo esperimentó la misma suerte que lo» ¡dable, ó sustancial ó accidentalmente;^ sus- 
anteriores, pues no duró ma» que la vid» de lancialmente no puede serlo sino, o por 
se fundador, y fué hecho giras por sus gene- creación , pasando del no ser al ser, ó por 
rales con ¡as que se fué engalanando la ma- destrucción y aniquilamiento, dejando de ser.

bl Homa^ Ninguno-de estos estrcmos comprende a Dios-,
™ Esta águila soberbia qua eslendió su ño el de creación, porque uojué criado el 
vuelo por todo el mundo conoaido, vino á.que crió todas las cosas; no el de destrucción 
s«r presa d» lo» tigres del Norte que sa . y aniquilamiento porque no muere lo qu» 
lanzaron sobre ella y la despedazaron. Me ha no nace; na acaba lo que no principia. Es, 
parecido oportuno ofrecer «tu considerado® , pues, claro que en Dios ni ha habido ni pac­
en tan ligero besqücjo las visicitudes y tras- ¡ de haber mudanza sustancia ; mas ni acci- 
tornos de los tiempos antiguos, porque es la dental tampoco. Esta tiene lugar en los mo- 
historia que tu has estudiado y conservarás dos de ser que tienen las cosas, y las modi- 
reciente la memoria de los hechos, los que te Bcacionc» que pueden
convencerán que la vida de las naciones, co-¡ tancia espiritual na^en, ó del entendimiento 
mola del hombre, tiene sus edades de niñez, ! que forma juicios distintos y rectifícalos ya 

■ virilidad y decrepitud, siendo el último grado : formados; ó de la voluntad que desecha su 
de su elevación el primero de su decadencia. 
Ñero en medio de tantas oscilaciones, en tan 
grande agitación de las cosas, levantándose 
unas y cayendo otras, en la multitud de ideas 
que se suceden con rapidez las unas á las 
otras, y cual torrente impetuos® 1® arrastran 
todo consigo, solo Dios, hijo wiio, es inmu­
table, «olo él permanece inalterable., mudando 
todas las cosas. K! mundo no «s mas que un 
vasto teatro cuyas decorasíones se varían con­
tinuamente; aparecen los personages y luego 
se ocultan para dar lugar á otros; Diossiein-

. i prsmeras resoluciones y proyectos y concibe 
n otros nuevos. Ni lo uno ni lo otro conviene á

Dios. 5u pensamisnío es uno solo y siempre el 
mismo: su voluntad es una sola, y siempre la 
îm’sMîo.Ninguna nueva luz, que dé mas claridad 
á las cosas, puede agregarse á ¡a lus increada 
y verdadera yue alumbra 4 todo hombre yus vie­
ne 4 osíe mundo.

N. ¿No hizo Dios las cosas en ®S tiempo? 
¿y es la misma su voluntad cuando cria, qu« 
cuando deja de criar^ ó cuando renueva laí
COK? criadas?
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manecer en reposo ----- 
vemos son los efectos de la vi

C. San Agustin te responderá por mi-, ñas de cualquier aposento que
Dios sabe obrar permaneciendo en reposo, y per- po, .

oárnndo. LO verü«>tuen-
Um^oXrpeío ¿to virtud es eter- „ „ pliego de papel blanco y vereis con 

que prontitud se estampan los objetos 
bava, siendo lo mas particular que en este 
cuadro en miniatura todo es animado e

sa

le 
!» 
lo
i-

er 
e» 
o» 
10 
u- 
S“ 
or 
or

►s; 
el

on 
U9 
îs, 
ie- 
c¡-
iO- 
1¡- 
is- 
ito 
y«

;u8 
ibe 
e á 
! el 

la 
lad 
(Ja 
)ie-

po?
]U« 
lai

que son
"’’n, ¿Luego en Dios no hubo mudanza al-

fuando crió el mundo? vuauiu -
* C «No encuentro, dice el mismo S -'gus- ¡j^jUj^jp, colores, que los árboles se mecen
tin que mi Dios, Dios eterno tenga voluntad . . . .
nuevli cuando da el ser í h m^w

nada transitorio. En Dios |^en

cuando son agitados por el viento, que se 
* las aves que pasan de un lado a otro, y 
en fin, en este cuadro vereis con la perfec­
ción que la naturaleza presenta su re­
trato.

Ya os oigo esclamar que esto es una cosa 
maravillosa, ja os veo hacer vuestro peque­
ño esperimento y que practicado me pregun 
tais entristecidos. ¿Por qué en un cuadro 
que nada falta à la ilusión, aparece el tras­
torno de verse los objetos al reves?, “ara 
esto os diré que todo cuerpo refleeta los ra- 

r á ese estaño jos de luz que recibe del sol, estos impnmea 
el que seremos par- jg imagen del objeto en el papel y nues 

ojo al percibirlo en la retina, se cruzan 
estos rayos y motivan asi la causa de apare- 
car los objetos boca-abajo. Mas claro, el 

! órgano de la vista y la cámara obscura son

en su ciencia quepa . no hav una voluntad antes y otra despues, de 
modo'que la última mude y destruya íila pri­
mera sino una sola, siempre la inisroa, eter­
na,inmutable, por la que hito í“* ^‘ 

criadas no fuesen primero, todo el tiemp 
tue no fueron, y que fuesen despues, cuando 

tuvieron principio.»
Unámonos, hijo mío, á Dios, a este s 

inmutable como el único en quien .pod.mw 
hallar un verdadero y sólido apoyo, siendo to- 
d« lo demás vacilante, incierto, y pasag.ro 
Deseemos con ardor llegar a ese estado feliz, 

drd%e Dios, en el que 
revestidos de una incorruplibtlid.d inalterable 
en el qu® veremos á Dios feamente, en e ^ ® árgano ue la visia j »a 
la amarem»s con un amor que no teni ra¡ ^ ^^^ sus efectos; uno y otro poseen 
fin, y en el que quedaremos libres deesa agí j^ pupila el humor cristalino, la retina y 
cion de pensamientos y de ?>®’'®“f«’ ’“i,, Ldo. Si, queridos niños, el mecanismo 
tanto nos fatigan en esta v.da^J^idam^^^^^^^^ ha logrado el hombre imi- 
eonceda ss&paz que elm ’ i.¡ „ „ vícisi- ' tarlo pues ha descubierto un fondo oscuro 
yperp.tuoflup.y^rellujodeoa^ J „, to. .b>J^ «^^^

biíidad de las cosas humanas, ha- ,„. hace las veces ¿t-J»’*’ P ’ ' ,\-.tudes no «os pu«u,€, t.Obrela in.tabiíidad de las cosas humanas ba­
ga que descansemos solamente en Dios, en 
quien no hay ni sombr» de mudama.

¿ristal ó lente envex® que representa el hu­
mor cristalino del ojo, Î por ultimo ha imi­
tado la retina donde se imprimen los objetos 
por medio deán pliego de papel!.. Hasta este 
eslremo ha llegad# el poderoso ingenio del 
hombre! Pero deteneos un poco J no paséis 
mas adelante como otros ilusos que llenos de 
un fatuo orgullo se creen creadores, J por 
consecuencia de su delirio piensan que todo 
es nacido de la ¡¡¡Casaahdadü! Sigamos 
por un instante sus argumentos para que 
ellos mismos se destrujan.

çiEl hombre dolado de un poden colo-

Kocwncs eUmenlales de Fiswa, Quunlca e 
ilisloria Natural, adaptables al alcance 
de los niños V tsttactadas de oanos auto­
res por don Ricardo Gome:í de Ortega.

LECCION 111.
La naturaleza pintada por SI misrn^.
¿Os sorprende semejante epigrate. f esj ^ lalento, penetra los secretos de 

naüa mas sencilU) »»^"^‘ ^® *^" " i ;„ J^ai,»>, la sorprende « su marrha 
para vuestra tierna edad. Si q la detiene la hace rartar de giro, si le pía-
X^^peaeaUmeaUlaTKaesT '« **• » «« ’’"'‘^ ** *'



brepuja. ^Y si esta obra fuese creada por 
una inteligencia Suprema podría el hom­
bre sorprenderla, imitarla^ ni mucho me­
nos sobrepujarla? o

Imbéciles y desgraciados talentos que 
no pueden elevar su alma al conocimiento 
del ó’er que solo al pronunciar su nombre 
deben enmudecer los hombro!.... ¿Y os 
fundáis en sofismas semejantes para negar 
su ecsistencia? No teneis otras armas mas 
poderosas que las presentes? Bien, oid aho­
ra el lenguage de la sana razon.

si, quesea sensible, que discierna en algún 
tanto, cual los animales; y sin embargo so­
lo serviría para probar mas y mas que tal 
facultad solo pudo veniros del Autor que to­
do lo crió, y de quien somos una emanación 
suya.

SaOOaOIT 3ICOB.A^ZO.^.
Continuación.

-ABBASSA filé el nombre de una familia 
rebelde que hizo temblar á to lo

¿Y esa inteligencia, esc poder tan de­
cantado y sublime del hombre, de donde 
proviene? Depende también de la casualidad' reneioe que hizo temblar á todo el imperio 

......... No sois vosotros, filósofos otomano, rebelándose contra el sultan Mus- 
incredulos, unos seres que pensáis, que ra- tafá í al que depusieron poniendo en su lu- 
ciocinais y comparais? No podéis vosotros, 'gar á Amorates IV.
esUbiecer aunque en pequeño, un mundo I aBBASSIDASÍ nombre de una dinas- 
como decís? ¿Y este mundo vuestro seria ( tía musulmana. Cuéotanse treinta v siete 
formado por la nada? No, vuestra inteli- ;califas de ella, que reinaron desde el año 
gencia lo creo a no ser que queráis llama- i '^SO basta el í258.
r^ también la nada, la casualidad............ ( ABBATE (Nicolás del) célebre pintor 
¿I Does una prueba indestructible en fa-1 italiano que nació en Módena en 1509 
vor de Ja ecsistencia de un Dios, ese desle-( ABBON, eclesiástico francés, poeta v 
Hoque ilumina vuestro ser? De donde pue-cí’cntor; declamó fuertemente contra los 
de provenir ese libre alvedrio, esa facultad , usurpadores de los bienes eclesiásticos- 
de podernos dedicar á conocer y estudiar la ¡Ha habido otro Abbon, abad de Fleuri que 
naturaleza. No coincide con la creencia de! se distinguió en el siglo X. Murió á manos 
que Dies nos crió á su imagen y semejanza? ¡de un monge. Escribió varias obras.
Por que uue.stra parte material nos atrae y 
sujeta hacia la tierra, cuando nuestra alma.

ÁBbOI. Ha habido tres individuos de
f • • —’ ^’^^^ nombre, todos tres ministros protes-

niiestra parte invisible, espiritual y eterna i tantes, escritores v oradores 
lucha por desprenderse de esta materia pa-! ABBT (Tomas) sabio aíeman que na­
ra elevarse adorando a su Criador? Asi ¡«ó en ülma en 25 de diciembre de^ 1738

“ inteligencia humana es un ¡Compuso varias obras notables 
reflejo (bien pequeño) de la Sabiduría Di-S ABDALA, padre de Mahoma, fué es­

clavo árabe y conductor de camellos.
ADDAL.AT, destronó la dinastía de los 

Ommiadas; y se ha hecho célebre por su 
leroz crueldad, y su conducta atroz y sangui­
naria. ^Vencido al fiu este perverso fué muer­
to en /55 Ha habido otros dos hombres 
notables de este nombre, el uno califa, y el 
otro ministro fundador de la secta de los 
almorávides.

vina^ tiene algo de particular que pueda com­
prender algunos de los misterios de la natu­
raleza? ¡Y sin embargo, cuantos afanes 
cuantas vigilias y estudios profundos no 
cuesta al hombre el arrancarla un secreto! Y 
finalmente^ aun cuando imitéis sus obras, 
aun cuando forméis nuevos seres por medio 
de las amalgamaciones, aun cuando le deis 
una vida momentánea en la pila galbánica 
podréis envaneceros que la sobrepujáis? Si 
es asi, formad otra criatura semejante al 
hombre, imprimidla vuestra inteligencia y 
saber; pero no os ecsijo tanto, cread sola­
mente cualquier materia que se mueya por
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Modo de adivinar quien de muchas personas 
escondió una cosa.

Para acertar la persona que tomó ú ocul­
tó alguna cosa, pónganse por órden las per­
sonas que haya presentes-, es decir, determí­
nese cual sea la primera, segunda, tercera, 
cuarta, &g. Hecho esto pídase que se hagan 
ocultamente las siguientes operaciones; doblar 
el número de la persona que haya tomado la 
cosa-, añadir á la suma 5, y multiplicar si 
producto por 5. Pídase luego este producto, 
y quitando de él el guarismo que se halla á 
la derecha, se rebaja de la cantidad restante 
dos,y la que queda es el número de la persona 
que ha tomado la cosa.

Ejemplo; Hay 12 personas y de estas la 
que hace 8 tiene oculta la cosa que sea; doble 
de 8 16, á cuya cantidad añadiendo 5, suman 
21, que multiplicado por 5, dan 105; quitase 
el número de la derecha 5 y quedan 10-, de 
1.0 se quitan 2 y quedan 8, que es el núme­
ro de la persona que tomó la cosa.

Tras la llama brillante 
La incauta mariposa 
Alegre revoltea;
Su luz deslumbradora
La incita, y la aturdida 
Al peligro se arroja 
Sin preveer los males 
De su conducta loca-, 
Y tanto se aproxima 
Al mal que la ilusiona, 
Que muere donde incauta 
Creyó encontrar la gloria.

Asi sucede al niño
Que á tos vicios se arroja 
De su brillo engañado, 
Pues luego que los toca 
Halla solo la muerte 
Bajo su falsa pompa.

AL ANGEL DE LA GUARDA.
Oye mi humilde ruego 

;O Angel de la Guarda’ 
Y ampara mi inocencia 
Con tus celestes alas.

Del mal el falso brillo 
Con tu poder apaga, 
No me ciegue la vista 
Y del bien me distraiga.

Conduce de la mano 
A mi inesperta infancia. 
No sea que tropieze 
Y en el pecado caiga.

No olvides, Angel mió, 
Cuan debil es mi alma. 
Sé tú siempre mi guia 
Y se verá salvada.

a'J3'ÍD3,13A Iblá @S;PÂ&âa 
contada á los Niños

LECCION SESTA.
DOMINACION DE LOS CARTAGINESES.

Dueños ya los cartagineses de casi toda 
la costa oriental de la Peninsula^ se diri­
gieron por el Poniente, en donde hallaron 
mas resistencia. Los naturales de Is Bélica, 
es decir los bástulos y turdetanos, se arma­
ron á la aprocsimacion del ejército de Amil­
car, pero fueron vencidos, como igualmen­
te los lusitanos y velones que habitaban par­
te del Portugal y de le Estremadura. Vol­
vió Amilcar á la costa oriental, centro 
de las operaciones de los cartaginesea, car­
gado de despojos; y ayudado de Asdrubal, 
sa yerno, pudo por espacio de uueve años 
ir fundando el dominio cartaginés es Es­
paña; hasta que la muerte vino á poner fin 
á sus empresas, en una batalls qua le gana­
ron los españoles, valiéndose de nn ardid, 
permiíido en la guerra, coíü tanto mes mo­
tivo cuando peleaban por su indspsndeacia. 
Se.gun los historiadores les españoles pusie­
ron ente su ejército machas carretas car­
gadas de leña y tiradas de bueyes, que He- 



vaban en el testuz bacesillos de paja empe­
gada: riéronse los cartagineses à la vista de 
aquel espectáculo tan raro y nuevo, pe­
ro pronto vieron convertirse su risa en 
rabia y dolor; pues no bien empezó la ba­
talla, cuando los españoles prendieron fue­
go á la leña de las carretas y á los hacesi- 
llos, y enfurecidos los bueyes se desbocaron 
sobre las filas de los cartagineses y las des­
barataron; podiendo entonces los españoles 
derrotarlos completamente, dando la muerte 
á muchos de ellos, y ásu gefe Amílcar.

Los pocos soldados que se salvaron del 
desastre, proclamaron por su gefe á Asdru­
bal. El senado de Cartago validó esta elec­
ción, y Anibal que al efecto habia pasado 
á Africa volvió á España con el nombramien­
to y numerosas tropas para centinnar la 
Goroenzada empresa. Asdrubal le nombro su 
lugarteniente; y entre ambos generales ven­
garon la pasada derrota, y siguieron sus con­
quistas y triunfos. Posesionáronse al fin del poca monta, ocurridas entre los saguntioos 
«asi toda España; y fué preciso á los natu- y algunos otros pueblos aliados de los car­
rales, dejar las armas, y quedar tributarios tagineses, que los romanos suscitaban tur-
de los cartagineses.

Por este tiempo, algunos otros pueblos 
de España de la costa del Mediterraneo, y 
particularraenta 1as colonias griegas, teme­
rosos de los cartagineses pidieron ponerse 
bajo la protección de Roma, la cual se lo 
concedió gustosa, tanto mas cuanto que mi­
raba con recelo los adelantos en España de 
sus contrarios los cartagineses. Con este 
motivo se hizo nn trato entre esta potencia 
j Cartago, por el que se pactó que los carta­
gineses no adelantarian sus conquistas has­
ta la otra parte del Ebro, y que respeta- 
rian el territorio de los saguntinos: con­
cluyólo Cartago con la intención de violar­
lo á la primera oportunidad, y de aqui to­
mó el nombre lo que se llama fé púnica, 
<jue aun hoy dia se aplica á la faita de 
cumplimiento á lo tratado.

No se ciñó Asdrubal á afianzar sus con­
quistas sino que quiso también dejar en Es­
paña memoria de su gobierno, fundando al 
efecto varios pueblos y ciudades, entre ellos 
la nueva Cartago, que es la Cartagena de 
nuestros dias, ciudad que llegó á ser una 
de las mas principales posesiones de los car­
tagineses»

Unos ocho años disfrutaría de su gobier­
no, que abandonó con su vida, muriendo ase­
sinado á manos del criado de un gefe espa­
ñol que Asdrubal habia hecho matar.

Sucedióle en el mando Anibal, joven ge­
neral de veinte y seis años, valiente y en­
tendido, que ha dejado nombre en la his­
toria, por ser de los mayores contrarios de 
la poderosa Roma, á la que puso en mas de 
un aprieto. Desde luego penetró con sus ar­
mas hasta el pais que hoy se llama Castilla 
la Nueva, sujetando y avasallando algunas 
poblaciones; mas no bastaba esto á su inten­
to. Bullía en su cabeza la idea de atacar a 
los romanos en su mismo pais; pero paradlo 
necesitaba romper el pacto que mediaba en­
tre romanos y cartagineses. Para conseguir­
lo puso sus miras en la ciudad de Sagunto, 
que ocupaba el terreno en que hoy está 
edificada la ciudad de SSurviedro; y pretes-
tando^ con motivo de ciertas diferencias de

bolencias en España, soticito y obtuvo del 
senado de Cartago, faeuStad para obrar del 
modo que creyese mas oportuno. Al’punto 
resolvió apoderarse de Sagunto; pero de es­
te hecho que forma una de las páginas mas 
notables de la historia, por el desdichado fia 
que tuvieron los saguntinos,no»ocuparemos 

la lección siguiente.en
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CAPITULO IV.

MADRE S HIJA.

Despues de la muerte del desdichado 
Ley va, su infeliz esposa è hija fueron á ocu­
par una miserable habitación en el barrio de 
la Victoria. Madre é hija dedicadas ente­
ramente una á otra, sin pensar mas que eu 
si mismas^ alejadas del lado del mundo y 



$¡n trato ni comunicación con nadie, pasa­
ban sus días en la soledad y en el trabajo. 
Su vida era uniforme. Levantábanse de ma­
drugada, y despues de despachar los queha­
ceres de la casOj operación de que estaba 
encargada la pobre Maria, se sentaban a 
coser; y empleaban toda la mañana en pro­
porcionarse medios de subsistencia para el 
siguiente dia. Despues de una comida bas­
tante frugal, porque no á otra cosa les al­
canzaba lo que ganaban, volvían al trabajo y 
en el seguían hasta las ocho ó nueve de la 
noche. En seguida y antes de entregarse al 
descanso que tanto necesitaban, madie é hi-Jinaria demagrez, la palidez transparente
ja se arrodillaban y rezaban devotas oracio­
nes por el eterno descanso del esposo , de la 
una y padre de la otra, y porque Dios no 
las desamparase ni les faltase el trabajo, 
único medio con que contaban para subsis­
tir.

Estas oraciones se rezaban en común; 
mas por separado madre e bija elevaban al 
cielo devotas plegarias nacidas de lo íntimo 
de su corazón. La cariñosa madre pedia al 
cielo velase por la felicidad de su hija, es- 
tendiese sobre ella su misericordia, y con­
servase su inocencia único dote que tenia 
en la tierra.

Acompañaba sus fervientes plegarias con 
lágrimas de dolor. Muy amenudo la asalta­
ban presehtimientos tristes. Veiase morir y 
dejar á su hija huérfana, abandonada, sola 
en el mundo,, sin tener quien protegiese 
su inocencia y guiase su juventud desva­
lida. madre, se valia de mil ínocenteo engaños 

para ocultar á su hija su lamenUbte esta- 
____ do: ya la decía qu® estaba resfriad», ya que 

IspiTo habla Sid°on'ârï”eüa He dolia la boca, ja ^ae tenia 1« garganta 
- — . ,.1—»...1 cu . ¡ íspretada, y, por ulti®®, sícMpr® óstabsi

ideando achaques para alnctnsr é #ís hija 
y que no comprendiese 8® vsrdflder» do-

Cada día que pasaba tomaba mas asien­
to en su mente aquella idea desgarradora.
La muerte de su
un golpe terrible; y solo una voluntad su­
perior la sostenía: el amor de madre obran­
do en ella con todo su poder, la había da­
do fuerzas para sobrellevar con paciencia el 
golpe que la abrumaba, y oo obstante, ese 
mismo amor destruía insensiblemente su
ecsistencia.

Quería vivir po? su hija, por su adopa- 
ds María, y ♦se mismo deseo la gniquilaba.

Cuando le «saltaba la idea de que podría 
morir, la infelis madre sentís qu® ®® I® 
quedabs sá un soplo de vida: entonces, de­
sesperada, s® hacia de le oraciosa ua eicu-

do, y con su ayuda, y por medio de un es­
fuerzo sobrenatural rechazaba aquella idea, 
y se hacia superior al infortunio. Mas /ay! 
la idea volvía de nuevo con mas fuerza, y 
la reacción era tanto mas espantosa y des­
tructora, cuanto mas se la oprimía para que 
no estallase.

Esta lucha constante de temor y de es­
peranzas, en que á cada embate aumenta­
ba aquel y se disminuía ésta, debía obrar 
en su naturaleza asi corno destruía su es­
pirita, Y asi fue: al año de su viudez ya 
no era la sombra de si misma. Su estraor-

de gu cútis, y sus ojos hundidos bajo los 
cuales se notaba un arco azulado cada vez
mas prenunciado, manifestaban ^ue la infe­
liz era presa de un mal incurabte, que dia­
riamente la hacía dar un paso hácia el se­
pulcro.

¡Y cuanto trabajaba la pobre madre 
para ocultar á su hija los tormentos que la 
asesinaban! Pero todo redundaba eo su per­
juicio. Cada nuevo esfuerzo agravaba su 
mal. De diaen dia brillaban sus ojos de un 
modo mas extraordinario: la calontura qu® 
lentamente* la devoraba, hacia alarde de su 
poder ostentándose en dos encendidos rose­
tones que Gubrian los juanetes de 9U9 des­
carnadas snegillas: cada nuevo acceso de toz 
era mas violento que el anterior, y siem­
pre que se llevaba el pañuelo á Is boca le 
retiraba manchado en sangre,

Pero con esa sublime abssegtcioffi de 

kcciso
Todo era inútil. María 1« isfesa edivi- 

íisad® todo.
La pobre niñfi contaba p®^ insUatet b 

vida de «u madre. Parecía»?® lot jbs so­
plos, y cada uno que pasaba -temía ®í tor­
mento de su alma, .porque la tprac'aimaba 
mas â la hora fatal e® que Iftaauert® iba á 
hacer una nueve presa, y & dejada buéría- 
aa^ arrebatándola sw madre, 1« única '^spe- 



ranza de su vida, el solo objeto de su fi­
lial solicitud.

Y la pobre niña oraba en silencio; y â 
pesar de su temprana edad se revelaba à ve­
ces contra el rigor del destino que perseguía 
á su farnilia. Pero ¿de qué le servia á la po­
bre niña querer resistir á la desgracia? 
¿Qué podia ella hacer para ponerla un fre­
no? ¿Qué había de oponer á los inexcruta- 
bles designios del Altísimo? Nada mas si­
no la oración; y á ella se refugiaba, con lá­
grimas en los ojos, arrepentida de aquel mo­
vimiento de desesperación que la sobreco­
gía á su pesar.

Cerca de un año había transcurrido en 
esta lucha continua de temor y de esperan­
zas, en la cual madre é hija vivían, ocul­
tándose ambas sus tristes presentimientos, 
para no afligirse, y procurándose mutuamen­
te hacerse ilusiones. La madre ocultaba'su 
mal para no asustar á stf hija, y ésta fiu- 
gia ignorarlo para no aumentar el senti­
miento de aquella.

Solución á la Charada inserta en el nú^ 
tn ero anterior.

CARAVANA.
Se han presentado con la solución á di­

cha charada los suscritores siguientes:
Don Antonio Fajardo, don Eduardo de 

Salas y Parody, don Salvador Olivares de 
Alba, don Antonio Alvarez Gutierrez, don 
Joaquin Ledesma^ don Guillermo y doña Sa • 
bina Hernaez, don Santiago Quiquisola, don 
José Medina, don Luis Lama, don Enrique 
de Sola, don Joaquin Sanchez Gomez, don 
Diego Villalba, don Aurelio Lengo, don En­
rique y don Andres Reyes, don Eusebio La- 
suen, don Antonio Cansino, don Constan­
tino y don Rodolfo Gruud, don Antonio Ra­
mirez, don José Gamito, don José Cobos y 
don Miguel Maria Ruano.

Solución al Logogrifo.
MALACA.

Se presentaron con dicha solución y con 
la de la Charada los suscxitorcs:

Don Antonio María Moraga , don An­
tonio Castilla, don José Gallardo, don José 
Saenz y Nieva, don José Bugella y Cestino, 
don José Sesmero, don Eduardo Roñal, don 
Antonio Pascual, don José Serrano y Del­
gado, don Manuel Paredes, don Juan Criar­
te y Gomez, don Juan Bautista Prat y Bar­
rera, don Sebastian Sowiron.

CHARADA.

Con mi tercera y mi cuarta
Se denota calidad, 
Género ó especie de cosa.
En el diccionario está
Que mi tercera y segunda, 
Tosca y sin pulimentar,
En las techumbres de buques
Se emplea, y en cosas mas.
El mismo nombre se aplica
Por lo común á un metal;
Y las sílabas trocadas
Ruina y destrucción nos dan.
Mi tercia es signo dé música;
Y con gran facilidad
Con prima y tercia se puede
Por la atmósfera viajar.
Es de niñas prima y cuarta
Guardadora, y mi total
De sílabas, vigilante
Desde lo ait® siempre está.

ADVERTENCIA.
A fin de evitar abusos, se previene á los 

suscritoreSj que la solución de la Charada 
deben presentarla escrita con el contenido de 
todas las partes de que se forma, y firmada, 
y no darla verbalmente como hacen algunos. 
De otro modo no se insertarán sus nombres 
en el Amigo de- los Niños.

Se admiten suscriciones d este perió­
dico d 3 reales al mes^ en la Impren­
ta y librería del Comercio calle de l^ 
Mdrtires num lo.

Editar, S. Casilari.

MALAGA.
Imprenta del Comerciode D. José de Medina.


